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En memoria del Dr. Emilio Maganto Pavón: sabiduría, rigor y 

humildad 

 

Hablar del Dr. Emilio Maganto Pavón es recordar a una de las figu-

ras más completas, rigurosas y humanas con las que he tenido el privile-

gio de cruzarme en mi trayectoria profesional. Para quienes nos forma-

mos en el Servicio de Urología del Hospital Universitario Ramón y Cajal, 

Emilio Maganto no fue solo un jefe de sección de impecable solvencia 

clínica; fue, por encima de todo, un maestro en el sentido más noble de 

la palabra. 

Su trayectoria estuvo marcada por una entrega constante tanto en el 

ámbito asistencial como en el universitario. Como Jefe de Sección de Uro-

logía en el Hospital Ramón y Cajal, desempeñó un papel fundamental 

en la consolidación de la excelencia del servicio. Desde la labor diaria en 

el quirófano y la consulta, más que desde la jerarquía, ejercía su liderazgo 

desde el ejemplo diario y un trabajo constante. Mantenía siempre una 

atención profundamente respetuosa hacia el paciente y nos enseñaba con 

su propia conducta el valor de la exigencia profesional. 

Esa misma dedicación la trasladó a la aulas y seminarios en su faceta 

como Profesor en la Universidad de Alcalá. En la institución complu-

tense, Emilio Maganto encarnó de forma brillante el modelo de profesor 

universitario capaz de conectar la evidencia científica con el pensamiento 

crítico y la tradición médica. Para sus alumnos de medicina y para los 

residentes del hospital, sus enseñanzas iban mucho más allá del temario: 

transmitía el rigor de la metodología, el respeto por las fuentes y la dig-

nidad de la profesión.  

Su dimensión intelectual era extraordinaria. Autoridad indiscutible 

en la historia de la urología y apasionado estudioso de la figura de Cer-

vantes, Emilio Maganto encarnaba esa rara estirpe de médicos humanis-

tas que entienden la medicina como una disciplina viva, conectada con 

la historia, la literatura y el pensamiento. Trabajar a su lado era una lec-

ción constante, no solo de técnica y criterio médico, sino de cultura y cu-

riosidad intelectual.  

Para todos nosotros, los residentes, supuso un enorme privilegio 

que una figura de su enorme talla científica y académica se tomara el 
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tiempo y el entusiasmo de introducirnos de lleno en el fascinante mundo 

de la historia de nuestra especialidad. Nos abrió los ojos a un horizonte 

mucho más amplio, enseñándonos a amar la profesión desde sus raíces 

y guiándonos con una generosidad inolvidable en nuestros primeros pa-

sos en la investigación histórica y humanística, mostrándonos que un 

gran médico debe ser, ante todo, una persona culta y comprometida con 

el saber. 

Sin embargo, a pesar de su vasta cultura y de su impecable trayec-

toria como clínico y docente, si algo definía su grandeza era su actitud 

ante la vida y la profesión. En un mundo a menudo dado al artificio y al 

afán de protagonismo, Emilio Maganto elegía siempre la discreción. Le-

jano al brillo superficial y ajeno a cualquier afán de ostentación, prefería 

que hablaran por él su trabajo incansable, su investigación minuciosa y 

su cercanía hacia pacientes, alumnos y residentes. Enseñaba desde el 

ejemplo, sin estridencias, con la paciencia del sabio y la sencillez de los 

verdaderamente grandes. 

Quienes tuvimos la fortuna de aprender a su lado en los pasillos y 

quirófanos del Ramón y Cajal llevamos grabado su legado: el rigor en el 

ejercicio de la medicina, el amor por el detalle, el respeto por la historia 

de la urología y la certeza de que la excelencia médica no necesita estri-

dencias para dejar huella. 

Gracias por tanto Emilio Maganto. Su recuerdo, su magisterio y su 

ejemplo humano siguen vivos en cada uno de los urólogos que tuvimos 

la suerte de ser sus discípulos y nos acompañarán siempre. Nos deja un 

vacío enorme, pero también una huella imborrable en el corazón. Le 

echaremos profundamente de menos. 

Descanse en paz 
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